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A LOS CONSERVADORES. 

Pues Señor: no sé por qué 
asociación de ideas, un poco 
confusas; no sé por qué vaga 
semejanza que ha creído encon­
trar mí fantasía, ha surgido en 
mi espiritu el deseo de contar á 
los Conservadores una página 
de Histwia Militar que dormía 
olvidada «n un rincón obscuro 
de mí memoria. 

Ya sabéis que, los símbolos, 
los ejen̂ f̂rfos, las parábalas.dejan 
siempre en í̂wertad á nuestra 
imagínaciéfl pkrat^i\m, según el 
prisma íá€ ni^itris ideas, aco­
plemos el símWela ó el .^emplo, 
con el problema (̂ e> agito nues* 
tro espmUiémi^timil»im't»nz 
ciencias. Pues bren; attas dtpl-
dades del partido Conservador: 
correctas razones del chaleco 
blanco y la leontina, valiosa, 
atrayente y osciladora en la cur-
ya serena de la felicidad; lim­
piad vuestros leiites.de orô ^ de­
sempañad vuesífas gafas de cpn-
cha y si el sueño os deja curio­
sear EL ECO, que llega humilde­
mente á vuestras manos, escu­
chadme un momento. 

Yo os prometo no turbar vues^ 
tra digestión plácida, no quiero 
molestaros en esa hora del ha­
bano y de los sorbitos de la co­
pa de licor suave y decente que 
apuráis de sobremesa en vues­
tros comedores confortables de 
luz discreta y cómodos sillo­
nes. 

* 
* • 

Una ¡tarde lluviosa y trisís de 
los días sangrientos del sitio de 
Port-Artur, un regimiento de re­
serva del ejército japonés, aguar 
daba las balas y la lluvia al abri­
go de una trinchera enfangada, 
que los Rusos batían desde un; 
reducto del Temple. 

Caían jas balas y caía la llu­
via, parecía que lá muerte con 
sus alas frías, tocaba las almas 
y los cuerpos, Los soldados, 
esos soldados pequeños, intel̂ *, 
gentes y nerviosos, se ocult^' 
ban detrás del parapeto, donde 
las balas, al chocar, levantaban 
nubes de barro y otras veces 
arrancaban la vida de un cuerpo 
que caía en el fango maldi­
ciendo. 

El regimiento recibió la orden 
de salir de ?us posiciones; salir 
atacando, dando el pecho y to­
mar aquel reducto maldito del 
Temple, que parecía la boca 
del infierno; circularon las órde­
nes, calladamente al principio, 
después enérgicas y avasallado­

ras, apremiantes, pero el regi­
miento no se movía inmovilizado 
por el espanto y aterido por el 
frió. Los Jefes salieron sacrifican­
do sus vidas, los oficiales busca­
ban la muerte dando ejemplo;pe-
ro nada bastó, los espíritus opri-̂  
midos por la losa de plomo del 
miedo solo tenían un deseo, vi­
vir, vivir huyendo de la lluvia, 
huyendo de las balas, entre las 
piedras protectoras de la trinche­
ra amiga. Vivir, vivir siempre; 
que mueran los locos, los he» 
roicos, los suWimes; ^ue saigan 
á recít>ir la tnaette si^es su gus­
to, y asi ác' cerelil'o^enícendbro, 
de cofíHíén en^csawéÉ», M ' d 
terror uniendo voluntades, que 
en estos sentimientos colectivos 
existe un contagio que une todas 
las almas con el lazo sublime del 
heroísmo ó con el nudo grose-
so de todas las coh^/dias. 

- í̂ogur, el General Japonés,or-
denp que este regimiento se se­
parara del resto del ejército, co­
mo si fueran apestados, como si 
quisiera eyitar este contagio al 
Valor, ^roico del resto de su 
g^ntei- y allí, detrás de una mon­
taña los abandona, sin repren­
derlos^ como si se avergonzara 
de llamarlos suyos; sin mirarlos, 
como-si temiera empañar su mi­
rada noble al contemplar sus 
cuerpos egoístas y cobardes, 

P9SÓ un mes y otro mes, y 
mientras sus hermanos morían 
por la Patria, ellps rezaban; so-
iaiüente rezaban por las al­
mas; de Jos que aban^naron 
frente.al Reducto del Temple. 

Yo me imagino sus rezos ver­
goñosos; yo pienso en sus días 
eternos, inactivos; solos, detrás 
de ; qna montaña, que oculta la 
gH^ra y la bandera, como un 
Vftlo puesto entre los buenos y 
los n^atos, eatre los dignos y los 
indignos; y llegó un día en que 
pensaron como un solo cerebro 
y sintieron como un solo corazón 
«Ijiepeo de luchar, el deseo de 
miPrir por el Japón,borrando con 
sus vidas, las debilidades yer" 
gonzosas de un instante, 

La vaguedad del ejemplo, per­
mite á las conciencias hacer 
aplicaciones á gusto de todos; 
pero vpsotros,correctos señores, 
seguid fumando y apurando á 
sorbitos la copa de licor suave 
y gmio y no hagáis caso de es­
tas cosas qne seguramente os 
p^rec^rán fantasías de un cro^ 
nista, 

M. N. P, 
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Otra vez la crisis 
Madrid 15-9 m. 

Canalejas ha desmentido los Itt-
sístentes rumores que durante todo 
el día de ayer circularon-

Dijo el presidente del Consejo de 
Ministros que no hay nada reípecto á 
>o que se dice de las negociactooes 1 
<me con la^pnblicaci^ndel decreto de 
apertura de Cortes terminarían los 
"í'undios sobre la crisis, pero que 
'íempre se encuentra con la facilidad 
Jjue se acogen las suposiciones gra­
tuitas. 

Di SOCíiDAD 
HtmpsiUaAáo el gi»to de saluder 

áB^eitra querido amigo el ilustrado 
y cuito Capitán de Infaoteila d« Ma 
rlda Doplosé Pl« Caréelas que vie­
ne á pa^ac .unos dlM entre iK}se<ros 
y¡dtsca^StU i4etM tamas en Londres 
dofldftqon su laboriosidad y talenio 
sehaat^erlo un brillante porvenir' 

Reciba nuestro saludo de bknvc-
alda. 

¡Qué severa, qué imponente, 
¡oh qué fúnebre y callada! 

la imagen del Nazareno 
entre las sombras avanza, 

¡Con qué fervor la contemplo 
el viernes, de madrugada, 

al tímido resplandor ' 
de las estrellas lejanss! 

Lá multitud, que se agolpa 
en las calles, y en las plazas, 

si tíivisar á Jesús^ 
se descubre ensimismada. 

Melancólico, el crepúsculo, 
infunde tristeza vaga; 

y 41 sol radiante ilumina, 
por fin, !a ciudad cristiana. 

Vat Cíimino del patíbulo 
la vxtima resignac'a, 

y en el ambiente hay gemidos 
y rumores de phgaria. 

Le sigue.muda, su Madre, 
la faz descompuesta y pálida, 

el corazón traspasado 
por el puñal de las ansias. 

At&iitos, loi mortales, 
ven el espantoso drama, 

y el estupor y la angustia, 
recónditos, se delatan. 

¿Qiiiét! no sube con la cruz 
de sus cu'pas y esperanzas 

a! Qalvario, en que la muerte, 
cruel y pérfida, le aguarda? 

Poli|icos sin conciencias, 
diputados sin entrañas, 

padies del pueblo, espontáneos, 
redentores de camama, 

¿poB qué del Mártir del Qoígotha 
no seguís ias enseñanzas, 

y nqj practieais, humildes, 
ia refigíón sacrosanta? 

La; moral huye del mundoj 
sus consoladoras máximas 

estorban á los inmunes 
asesinos de la patria, 

Cartagena, hay hijos tuyos, 
caciques de nueva raza, 

incrédulos y fanáticos, 
que han de convertirte en Jauja, 

Reniegan de tu Patrona 
y sus favores rechazan; 

y las ornas de oro quieren 
para impí̂ entas libertarias. 

El qujto y las procesiones 
para ellos son antiguallas, 

y á pesar de tal itíea, 
procesionistas se llaman. 

Cofrades, á defenderse: 
El Amo nos amenaza, 

ítómtíolas y beneficios! 
con ser atno de la Caja. 

Un ex-comisario. 

Junta de damas 
Madrid 15 9 m. 

Presidida por la reina Victoria se 
reunió en Palacio la jun a de damas 
que se encargará de llevar á reali­
dad la iniciativa de regalar las muje­
res españolas la bandera de combate 
del acorazado «España». 

La bandera será de seda y tejida 
en los talleres españoles. 

Tendrá dfi^ raeros de Jar̂ iP y 
seis de anc|^ 

El bordado lo tnic^tóMiithjaihf-' 
ciendo un trozo de escudo. 

luiiiHriiiií i 
M Ci de lüttis 

Comp teniamos anunciado, en la 
tarde de ayer, fué la sote une inaugu-
ración del nuevo local social cons­
truido recienteniínte por el Real 
Club de Regates de Cartagena. 

Quisijéramos, en primer término, 
hacer iMia reseña detallada del ele­
gante edificio en tan pocos meses 
coijstiuiífe), edificio que corona el 
espigdn <le la nueva dársena de bo­
tes y hef mosea nuestro puerto. 

El aspecto que prescrita es de ele-

lidades se han hermanado en el nue­
vo edificio, tanto 'en su exterior co­
mo en el interior, sin 'haber olvidado 
un solo detalle que contribuya a 
confort y necesidades para que está 
creado. 

En la planta baja del edificio se 
encuentra en primer término, amplio 
zaguán que dá entrada á la sala de 
conversación y cuartos de aseo, 
guardarropa, baños, etc., todo ello 
puesto á la inglesa, en habitaciones 
amplias é inundadas de luz, sin que 
les falte detalle alguno en higiene, 
comodidad y adaptación al sport á 
que se dedica el Club. 

Debajo de este cuerpo del edificio 
se encuentra el varadero de embar­
caciones, con lo que se quita el ¡neo-
veniente de otros Clubs que dedican 
á este importante servicio la planta 
baja de sus edificios lo que ocasiona 
grandes molestias y resta espacio á 
otras dependencias. 

Del zaguán arranca espaciosa es­
calera que dá ascenso á la parte alta 
del edificio en la que se encuentra 
la sala de fiestas decorada con ver­
dadero gusto, de tonos elegantes, sin 
recargo alguno en la ornamentación 
y mobiliario respondiendo todo á ese 
estilo inglés que tanto encanta por 
su sencillez garantía á la vez de lar­
ga duración. 

En este primer pisóse encuentra 
situado el salón de lectura y secreta-
lía y en aquel se ven en artística vi­
trina las muchas copas que en diver­
sas regatas ha ganado este Club. 

Corona el edific'o ampüa azotea 
que en unión de la terraza adosada 
á la sala de fiestas han de servir de 
esparcimiento á los concurrentes al 
Club, pues ambos sitios son encan­
tadores por las vistas que desde 
e|los se djsprutan. 

Este es el edificio, descrito á gran­
des rasgos, que ayer se inaugusó. 

« * 
A las cinco de la tarde hora seña­

lada de antemano atracó á la amplia 
y hermosa escala Real del Club, un 
bote automóvil que arbolaba la in­
signia del Excmo. Sr. Comandante 
General del Apostadero. 

Saltó á tierra el Exorno. Sr. Vice­
almirante D. José Cano-Manuel en 
unkSn del Excmo, Sr. Contralmirante 
D. Emilio Guitart Jefe del Arsenal 
seguidos de sus ayudantes, siendo 
recibida la primera autoridad del 
Apostadero r or el Presidente del 
Real Club el Sr. D. losé María de 
Arancibia, Vicepresidente D. José 
Ci;ño, Capitán D. Juan C. Meikle, 
Secretario D. José Moneada More­
no, Vicesecretario D. Juan Cervan­
tes, Tesorero D. Miguel Sanz, Con­
tador D. Antonio Manzanares y yo-, 
cales D. Agustín Malo de Molina, 
D. Isidoro F. Va'dés, D. Miguel Za­
pata, D. Federico Rodríguez Belza, 
D. Antonio Martínez Coll, don 
Eduardo Pico, D Jaime Esprint y 
D. M. Millar á quienes acompañaba 
el Sr. Comandante de Marina dm 
José Riera. 

La música de la Escuadra dejo oír 
las solemnes notas de la Marcha 
Real. 

Cuando el representante de Su 
Magestad el Rey entró en el nuevo 
local del Club hallábase en él los 
Exmos Srs. Jenerales Gobernado: 
MUitar de la Plaza, Almirante en la 
jEscuadra, Jefe en la Brigada de In­
fantería y General Don Manuel Due 
;Ío. Exmos. Srs. Don Justo Aznar y 
Don Luis Ang>osto. Sefíores Jueces 
de I.* instancia y municipal y el se­
ñor Serrat primer Teniente Alcalde, 
en representación del Alcalde seáior 
Más. 

Concurrieron también al acto el 
Presidente del Casino Sr, Sánches 
Arias, Jefe de E. M. de la Escuadra 
Comandantes de los buques «Pela-
yo», «Cataluña», «Almirante Lobo», 
«Audaz*, «Bonífaz-, «Temerario», 
«Terror» y torpederos, uníacse á 
estas personalidades gran número de 
socios del Club vistiendo todos ellos 
su uniforme y otro gran número de 
personas.que seria tarea hiútil rela­
tar sin Ineuirir [en lamentables omi-

EN LA ECONÓMICA 

Los prestigios de este eminente In 
geniero de Minas que unánimemente 
le otorgan sus paisanos, conocederes 
de su profundo saber, como asimismo 
el cuerpo ¡lustre á que pertenece, ob­
tuvieron una confirmación más en la 
noche del sábado último, con motivo 
deUa conferencia dada en la Económi­
ca Cartagiaense. 

"Evolución minera de Cartagena" 
fué el tema elegido por ei Sr. Quar-
diola, á su solo anuncio iníeresantisi-
mo ,y en verdad que^uperó á lo mu­
cho que el numeroso auditorio espe­
raba. Fué el suyo un trabajo concien­
zudo, analítico, sí por una parte pictó­
rico de ciencia, aunque siempre ex­
puesta con una claridad apropiada al 
ambiente que lo rodeaba, basado por 
otra en la larga y atenta experiencia 
que de este distrito minero posee, 
quien durante veinticinco años viene 
decMcando á su estudio su portentosa 
actividad y profundos conocimientos 
profesionales, 

A despecho de sus propósitos anun­
ciados al comenzar su trabajo de no 
entrar en profundas disquisiciones 
científicas, alguna vez dejóse llevar 
con gran contentamiento de la concu­
rrencia que sin perder palabra le escu­
chaba, de la influencia que sobre to­
do h0mt)re de estudio ejerce determi­
nada rama, ó especiaüzación de su 
ciencia, dejando así aparecer ai geólo­
go que con frase vibrante nos hablaba 
de la foitnación de la corteza terrestre, 
y con cuatro ideas brillantíslmamente 
expuestas nos hacía concebir la estruc­
tura y nataralcEa, disfwsiclón y edad 
de las diferente? capas geológicas, gé­
nesis y formadón de los veneros me­
talíferos, objeto de las ansias del hom­
bre en todas ó casi todas las edades. 
Momento culminante fué aquel en que 
nos hablaba del lento descenso de 'as 
corrientes auríferas hacía la entraña in­
candescente de nuestro globo, para 
ascender n»ás tarde hafcia la superficie 
por resquebrajaduras que son los ac­
tuales filones á un punto de saturación 
tal y de temperatura que iban dejando 
á su paso el metal sagrado, donación 
de millares de siglos pasados, para 
ofrendar á los hombres de un porve­
nir remoto. Estos hombres son los de 
hoy, serán los del mañana, que nos 
verán pigmeos, en sus incursiones 
dantescas por la coraza pétrea de nues­
tro globo. 

El Sr. Guardiola se mostró opti­
mista en cuanto á la existencia rique­
zas metalíferas en nuestra zona, atri­

buyendo la profunda crisis, que no 
obstante atravesamos, no á las cansas 
de orden económico, contributivo' 
mejor dicho y aun de mercados á que 
en el pai» se atribuye, sino á !a erró-
nica manera de aplicar el capital á las 
explotaciones. 

Hay que olviJsr, decia la avariciosa 
idea que hoy nos guipen el negocio 
minero, al que vamos siempre con la 
espe.-wi25t de obtener, tui tres mil poa 
ciento, lo que nos lleva á la subdivi­
sión en pequetlas explotaciones, con 
Cípitít ínfimo, individual. Es preciso 
reducir nuestras ambiciones á térmi­
nos regulares, á obtener un treinta 
por ciento, olvidando casos de escep-
ción de individuos enriquecidos, en 
contra de Its que se centuplican, ios 
de individuos arruinados. Con razonar 
científico pronuncíase partidario de las 
grandes concesiones ó de agrupación 
de las pequeñas, como asimismo de la 
asociación de capitales y fija el reme­
dio de nuestros males, en la consecu­
ción de estos fines. Sintetiza la idea en 
esta frase. 

"Dinero abundante y acumulado 
por la concurrencia de muchas redu­
cidas aportaciones,,. 

Aboga por la idea de complemen­
tar la industria extractiva con las de­
más de ella derivadas, oponiéudose á 
que nuestros minerales sean exporta­
dos sin bentficiar, lo que ha dado lu­
gar á que hayan ido á parar al extran-
gero miles de millones que debieron 
qwdar en el país. Solo en fletes pa­
gados á las compañías navieras, se 
han ido muchos cientos de ellos. 

Seria tarea vana tratar de seguir pa­
so á paso el trabajo del ilustre confe­
renciante; extractarlo, imposible; por 
que tan repleto de ideas es, que esto 
sería tanto como dar una copia 
exacta. 

Cerca de hora y media duró su lee 
tura y el interés fué creciente. Los que 
no tuvieron la suerte de escucharlo y 
tengan interés en conocerlo, que rs 
tanto como ser amante del progreso 
de Cartagena, deberán aguardar á su 
publicación, que creemos indad«t>le 
dado su mérito. 

Por hc^ nos limitamos á felicitar á 
nuestro querido smígo señor Guardio­
la, por su raeritísimo trabajo, y á la 
Económica de Amigos del País, que 
con tal acierto lleva adelante esta serie 
de conferencias de tan profundo inte­
rés local. 

Dirigióse toda la comitiva á la te- 1 
rraza de la fachada principal y á los 
acordes de la Marcha Real se h6 la 
bandera siendo por todos saludada. 

En el salón de fiestas se dio un 
ehampjgne de honor y e\ Exselen-
tísimo. Sr. D. José Cano Manuel 
en nombre de S. M. cuya represen-
tasíón le había dado verbalmente ei 
Monarca, declaró inaugurado el nue­
vo edificio, obra realizada en tan 
corto tiempo, timbre de gloria para 
el Club por el que tanto interés tenia 
S. M. el Rey el primer clnb-man de 
fepaña que con gran sentimiento no 
habfa podido asistir al acto. 

Terminó su breve pero bien puli­
do y sentido discurso con «Viva el 
Rey y Viva la Reina» que fueron 
contestados con gran entusiasmo. 
i [A continuación levantó su copa ú 
Sr. Arancibia dando las gracias en 
primer término á S. M. el Rey tan 
entusiasta del sport náutico yá cuan­
tos asistieron al acto. Solicitó de to­
dos y de las autrldades en primer 
términ'l, apoyo para fomentar este 
sport que tan gran ligazón tiene 
con , rwestra Marina de guerra, 
laxiue con el Ejército han de contri­
buir al engrandecimiento de la Pa­
tria, to-minando con Vivas al Rey, 

que fueron uná-ñmentente r-:»ntesui-
dos. 

Terminado el scío oíicúi! s- /-•/•?••• 
daron todis las deperulencias de: 
Club por lo más distinguido de uu'* 
tra sociedad, resultando insufír.íeatc 
el local para contener á tantas y tan 
distinguidas damas que con su ele­
gancia y belleza daban realcri á la 
hermosa fiesta. El salón á ellas des­
tinado, bello marco para tanta beldad 
se vio rebosante á los pocos minutes 
y se tuvo que recurrir á «a terraza, 
sala de conversación y hasta a! za* 
guán para convertirlos en salón de 
baile, en donde muchas encanSadc-
ras chicas lucieron por primera vez 
las galas de verano, vaporosas y 
atrayeates que añaden más encantos 
á los machos que atesoran nuestras 
lindas muchachas, embelesadas ccn 
las cadencias del vais y co'tentas al 
ver el nuevo lugar de esparcimiento 
y alegre chachará que se les ofre­
ce. 

Tan numerosa y selecta concu­
rrencia fué obsequiada con te, pas­
tas, dulces y helados, desviviéndose 
todos Ns socios en servir y atender 
á sus itivítados, 

Nuestra enhorabuena más er.lu-
slasta 4 Club de Regatas v muy es-


